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VA~DEP~S31 DE JULIO DE 1910, 

Tres liros dirpar::~3 con U'. mi I 
padre por un adversario fanático, I 
pudieroo, el día;) de .\1ay o do 1874, I 

privar á una familia del amor y el I 
a mparo tIe su jefe na tll rd. 

Núm. 34. 

Fal a el tteralOo 
Aunque nos agr~da más diri· I 

gi !'nos ;'\, todos, la cortesía nos 
~bliga gustosos pOl' u na s0.'a vez 
á dedicarle á nuestl'o quel'ldo co­
lega las rei meras lfneas el e este 
número. 

Era cierto \' no simulndo, que 
pOl' muchos "esfuerzos im:lf.?ina. 
tivos CJuo hicimos, no pudimos 
traducil' ni siquiera libremente 

, 1 • 
el artícul CJlD en su pcnultLmo 
número publicn]y\ tiJ'l1Hlflo pUl' 
«Rito el C'lúsieol/ cncuyo al'tículo 
termina do pOI' una ecuación chao 
l'adesea, so nos aludía. 

Tambié n es cierto que ú todas 
cuantas pel'sonas inteerognmos 
acerca de lo qu a queda decil' el 
buen R ito ... tampoco nos pudie­
ron con t%ta r S8 tis[acLoriamen to; 
"ino ll:l solución y aunque no 
clara del todo, merece nuestra 
contestación, 111 iuralmente que 
solt) á los puntos ú que se refiere 
Ó creemt IS pueda 11a('.e1'1u. 

CI'eomos \'er 011 los artículos 
del Hér7- ' d~ , entre encubiel'tos 
ataques á nuestrosconcejules des­
do luego inmotivados, y á través 
de sus reticencias algunas incom­
rl'onsibles , un3 llamada ú la 30-
Lidariiad, y clara está nuestra 
contestación el esto: EL PORVENIR 
Y el pnl'lid) republicano es soli ­
dario, y conste que no, nos ,~gl'a­
dlt por traer á nuestra imagina.­
ci(,n 1 rwu gr, tus l'ecuel'd () ,la p;_l- I 
lal1t'cja, es olidal'io y gu la. de 
solidul'ida(l con todos, aL'301uta­
m ellte, los que denendan los in­
tereses del pueblo y los que va­
van con la l'C1ZÚn \' con ('1 dere-
cho. -

:Más decimos, labor do cultura. 
la de la pl'ensa y enamol'~~d os de 
aquella .Y conocedores elo 1:J gl'un­
disima importancia de esta, la .. 
bOfaremos gu tosos en IR VOl' de 
su prestigio y de su desarrnllo. 

Búsquenos el Heraldo pOI' 
esos caminos v cuente con llues-

J 

tl'O pobee eslueezo y con nuestl'a 
humilde valía' allOl'J, no nos bus­
gue, en la labor men~dJ. y. perso ­
nal, en la de destl'ucCIón sIn pen­
samientos ni obrHs de t'eedifica­
ciún, porque aunque humilue y 
pobl'e nuestro esf uerzo lo que· 
remos emplenr en cosas de más 
sustancia. 
~o le extl'aflal'á á el Hera ldo 

quo con esta manera de enjui · 
ciar, le uediea l'emos poro espa­
cio, solo el preciso, á la sesión 
última de nu estro concejo; ade­
más denuestf'O apt1l'tamientogus · 
toso de 1RS cuest.iones personalés, 
somos ~en te delicada de e~tó· 

'-' 

mago. 
Así pues HeFCLldo si le pa rece 

buen espejo, 01 de los respetables 
Notarios, no está de más que em­
piece á encanilar'se , ellos van tras 
la digniiicación de l ~t clase. y la 
defensa ele sus legítImos ll1tere­
ses, siga el camino y cuente con 
nosotros, que siempre EL P OIl­
\ l~IR, será lino que luche hflsta 
donde pueda pOI' los intereses del 
pueblo y por el (lesal'l'ollo y res­
petabilidad de la prensa loca [. 

.. 
Alentados personare s 

Yo no acepto el a~elJtado,~ersonal 
como medio de acclón pohtH;a. No 
puedo aceptarl o. Lo rechazan mi ra ­
z60 y mi séotiroioot0. 

Entre le)::; recuerJos de mi infanci a ' 
vivp. con honda huella la impresIón I 
de un alentado personal. 

Yo no quiPt·o enlrJ.l' en compan 
cioues, c¡ue, en este caso, habrlUn de 
pa.recer cn mi avasiol1!ldas. . 

Sllpuesto un criterio para detertnI ' 
nar la licitud ó no licitud del atenta­
do personal, ~ IU:él"l nos 1'e= ponde de 
SLl rC'cla arlicaci611~ 

El ljue disl1arcJ tros tir0S r(mtra 
Pi y Ma rgall f'U 1874 C0l110 (:1 qu e los 
ha disparado alJora contra 1\1a\1ra, 
creía le nel' razó n para realizar tal 
acto. 5 acrificó arIuel Sil \ lda diHpa.­
dnnose ¡i sí mism o un euarto liro; 
ha sHerif]rado e~te su llllorlad 

Vengarlor de su sociedad y su reli­
g ión Re snpuso ¡!quel, como venga­
dor de la. !tberlad llltrnj'1da, se ha 
supuesto ó~l(' . 

Si pudiora con\'eui rse en Lt just i · 
cia del a lcl'latlo CtJ uno l13 eso ;~ caso~ 
IL l[ue l eo que lo d eclarase 01 defini­
dor improeedenle, sería un nuevo 
poderoso argumento con t ra. la peli­
gl'OiU doclrina. 

La reyolución os un atentado con­
tra e l orden, quizá cont/'a la vida de 
mucho!'; p~ro t.iene sobre 01 atent au o 
persollal la garantía do mil difi culta· 
des para producil·SC. La revolu ción 
no es el mal hu mOl' Ó la crueldad de 
uno: es la explosión que prooucen 
cierlas concausas, es lo det~rminante 
de lodo un estads social, es la ca&i 
unanimidad en la necesidad d'3 una 
sanci<Ín. 

La revolución no es un capricho; 
el atentado puede l:5c t'lo. La revolu · 
ción no es Ulla locura; el atenlado 
aCU S!l con frecuencia una anOl'rnali · 
dad. De las revolu0ioned han obteni­
do bt)nef¡cio~ los pu n. ulos, de lo~ 
alenlados no. Una. r cvoluri61l trnns­
fo rm::l, un atentado solo dest:·uye. 

Carlola (ol'day inmol'Ía li zó á Ma­
rat, Angiolillo á Cánoras. 

S610 se inmort ... li zun á sí misllJo 
los g rantles re\-úlucioll al'ios Cro!II]· 
\'cll, Dant<Ín, .Juarez, S an ~hrlíu. Y, 
sin cm uargo, el atentado persona l no 
produce en mu cha gente la aversión 
qlle d cbiora. Ko so n pocos los que 
aplauden, son más los qne lo di.5eLl I­
pall. 

Sobre las cit'cun stan ci as que halla 
en cada caso, desde su punto de \'is· 
el juzgado r, el atentado no es, en 
verdad, sino una eonsccuencia de 
nues tra educación pub lica. 

Familiarizados con la pena do 
muerte hasta p .u·a delilos políticos, 
¿r¡ l1 é es el atenlddo pe rsonol sino la 
aplicaci6n di:! esa pena impu qs ta p OI' 

Ull lribunal clllÍpC:ll'sonal 6 cúlectiv01 
Así comidera do el becho, no que­

da á disculi r sino lit compelencia de l 
lribunal y la justicia de su filllo. 

Por e3() :se no1 a el fenóm eno de 
')11e, al t ener r,oticia de un aLenlado, 
se busque mentalmente los anlece­
dentes de la vklima para somel do 
~i lln juicio íntimo que discu lpe m ás 
ó meno ú. su agr~sor; es decir, se m i­
de la justicia, la sentencia. 

1,1 itll tl'ns no b01'1 cm i")S do 1:). ley el 
derecho á suprimi¡' la vida, el alen­
tado person al hallará lenida des en 
la con ciencia pública . 

.Mala r seguirá siendo, al fio y al 
calJo, un reCl1rso !kilo adopladu y 
consacrrado por el pr( ,pio legis lador. 

El tema de la OlJorlunidad do la 
apli ~ación del pl'in cipio qLledad re­
ducido á una cues lión d p. form!l, será 
l1n pLwlo de derecho adjelho. 

Si f}lleremos que el preccplo up.I 
decálogo: ¡!O mataras se cumpla. sa­
primamos e l verdugo, mil veces más 
execrable , <1 pesar de su impunidad 
legal, que los (Itie se atribu yen el pa­
pel de ven~aciol'es sociales .. . . 

Pura que cadn hombre erija en su 
propia conciencia un altar al respe· 
to á la ajena vida, es indispensable 
educarle d e modo qu o no se l ,ueda 
creer dueño ni d e la propia. 

FHALCISCO PI y A RSU.UU.. 

BM,i H& 

$eñol' a\ca\cie, ~ . Q.\lt C\\l\el'e 
Q.\leual' 'o\en como d.\rec\ol' d.e 
\tl'\a, mancit rtiar es\os ulas 
e\ ~aseo ue. \as ese\.\e\8s ~ \a 
ea\e,\'8. 1: Oo.os \e a\)\a\ló.\te-~. 
mos ~ \t 10car á á más a\\Ol'a ¡ 
l\Ue \0 d.e~an so\o. 
1[i..~~~~..i"j'ii'A,,¡,j 

"' .. 

IDEA LOABLE 

No bien nacida ,1 la política la 
agrupación "JoV( ti r~spaña~ ya h~y 
es"ép t : co~; que dllclJ n de la eficaCIa 
de ¡.; us tLtUajos ~- r C' ·dan do Cj ne lo­
gre el inlenlo que 103 jóvenes ({ He la 
co nstiluven se proponen. Es 1,0 de 
si31J1pre en Espafia .1' lo que mas ca 
ra ctcriza i nu estra I·na.. Por debn· 
l,) de !oclas las CO::Hl" so ponll Li du­
da, y d8 los pro{;edl~nks lI. ó B. ~e 
hucen UI'''llll1 Cnto3 pal'a Juz2.'a r ete 
los' resull~d03 de lJIM idel1. Al opLi· 
mismo no so le cancade nad a, v nues­
tros jÓ"enes, qLH' son pr6(~igos en 
esperanzas puúriI9:l, no "o l1 cl ben l~~ 
de olrrlS esp·ranzas 1111 poco mas 
úLil<>s que las suyas S' h 'l&an hor 
mos IS l'ealid;¡de.' . E::;o ('s, Sln duda, 
todo lo que insp ira el recelo de .l?s 
detraJtores ele la joven agrupaclOn 
pelítica. Para ellos la «Jovell. Espa­
Íl i» no l1Jrá nada, por J-¡ SP.1H~ t1b ril. · 
Z ln tic que nad·! /Jie¡croll otros jó' 
venes . Ahí e8 rQ l()da la lJaJp. de s u 
eset>pt ici smo Ó lo qlle :5 ca. J i olras 
agrupaciones pol! ticas do gente mo· 
za hlll )i~ran hecho algo proverho.5o, 
los delraclo res de a bora no duda-
1'Íitll y {' las proll1otedan muy foli-
ces. , 

Con la. vista pu esta un poco mas 
alto ut:bían juzgarsr catas sallldable:3 
ori entacio nes d e la juventud. Lo (IUO 

hnhb qne averiguar no es si friJ. c~sa . 
ní ó no la agrupació n quo n~c(\,.~!t10 
si es ó era. conveniente quc los Jove · 
nes I1CY il Sen su juventud y <¡ U " ideas 
á la Dolítica y tom ll'an jJ3rte é influ­
yoran en los negodos p{¡blieof' . Eso 
era lo qu e h2hía ')113 poner en (·laro . 
ARí, jLl z,~<Jdil desJc eslo pnnto, (~e 
\isla 1<1 Jo\·on K, Hl il :':' ('S algo uttl , , . l n 
ne(e.i~,l'io , ya imp:L' ·j,l\J¡l\ a 01 I',S' 

pn ií ,1. l~ncet n: !!), loo::; jórcllJf'S en !(,S 
At('lleos 6 ¡ n;,l ' - 1 ',l j 1\'''n'~''1 7 

sus r>stndws en (li\'JgacioIlGs de rafJ , 
la polilica españ ula s " bizo pat rimo­
oio eXi.':Ll<;i \' o lit' lüs , i(\jos, 

Cua ildo un h omb re á los cuaren la 
3ÍlUS llega ba á ministl'o, I extraor­
di n:lI'io c/el caso ll"o mb r;¡!>a iÍ la gen· 
te . La nuci ón ' ¡ue todos lenían de la 
in util idad de la jl1\'entnd jnstificab:\ 
el asombro. Li ct!llciada la jllvenluu 
d ospu cs del pcríodo l'evo luciol1a~' ¡o, 
ya no vülvio á rLlr señales de ~' l.da. 
E lla mil'aha con horror la polttlCa, 
j Llzgándola m uy por uebajo de los 
homb l'es que piensan , estudiaD y 
tienen iJea .3 . Lo.3 mucba chos só lo cl 
fraban sus esperanzas on Ulla U1I.1Te· 
ra Ó en un destinO. Y así estuV"o todo 
hasla que los hechos llan demostra~o 
que la política en manos ~e los vl.e­
jos, sin saludables aireamlento::, Sin 
la sustancia de lo que so moldea en 
lUfJ U llivel'sidac1es y Cf1ntros de culo 
tllra modernos, e ra un peligro para 
el indi\ iduo y »:1I'a la. Patria. Et·lt:on. 
ces S8 hizo UlI !I'lIT.am:8nto apmmtan 
te á la JLl\'C'ülun, y ya se ve cómo se 
la tmta cuando se asoma á. le reali­
dad. 

O 11 e fl'aca::;c 6 no la «Joven ESpl 

fía», su inle llto es excel'mte, y COlll.O 
I al debe loarse si 11 reservar. Defin i­
dores sob"an ya, por desgracia. Lo 
que hace falta son lJombres q~e tra­
baj an resu ella mente, que so IJllerfl­
sen por algo y que no con.creten. sus 
aspi raciones ~ setO pesinll~ta~J :llem­
p re 6 á juzga r b s cosas C~!l ('1 d~s­
víode los s n < nltombles. ~·íll ' ·straJu­
ven lud hare 'bien en lílnzane iÍ la 
lucha. Si ella no triutlfa, qu edarán 
sus ideas r.omo recompensa. del ven· 
cimiento, y e~o ya es bastilúte. En 
la lucha, por lo menos, ie ap l'ovccha­
r:í. Jo aprendido por la gente moza en 
las Univen¡idadE:s y l.teneos, lodo lo 
que poseamos de cultura moderna, y 
que s610 sirvió has la aqul para pa­
t t' nlizar de inútil á lo mejor de Es­
pafla ó para embaucar á una 5l'ÍlOri· 
ta nnalfabeta con huena dole. 

GUlrAVI). 

"Caravana de I'acuerdos" 
PillO Julian Morales A'lil 

Real ruedio enervaute y avas .. lla 10r, bien de la libertad. de la igualdad y de 
poco ' .. prop6sito 1101' ciert., par~ el desen,'ol- justicia. 
viroiento da un cspiritu artístico tan lloh- La razón de un modo indiscu ti 

' bl e oomo lo es, el de Mondes Rni¡¿. (Las está de parte de los huelguistas y 
teodas ue I)drvín, son aun m:'s al>licabll'a á. sotros l?s que nos llamamos T"no" ••• 

las psicolog!a que á la Fi.s i ologh:.~ I ne la misma, d:be:nos pr~star1e5 
Pero es ciorto que qu cn le~ (,al·a.bIUlR y I tro apoyo m

f 
oral .) ~l Zlteria1, pa:a 

t · 1 qllh B ~ rúll muo~"lUS JO!! q ne tengu. estos tnun en por ctsna de iUS en len, o ,e ~ 1 • d Lo' • l' . 
. b" <r us to se mar,...-illarlÍn ue lo con- exp Ola ores. ¡ (" rente a a mfamla 
ulIe .. cn o , . d 1 I N d b . 
hario: c'l.do. UI10 de los trabaj os recopila os llerza. O e e conse.ntIrs~ se 
en él ;'o.r su autur, es da ludolo completa- al . hombre como ser mfenor por 
m r>nt;tl ishinta ti. los nem:\s y revela una hn· mismo hom breo 
pre3ioMbil i,la,1 rn.r:\, por lo varia, servi da .Hay que ayudar ú 103 h~elguisla! ~e 
:fh¡rn '~ nti3 por l1u)éx.ico, si duro y c0ucroiu {¡, ~¡}bao con todo, 103 medlO3 que t;aten 

le nasla como corresponde n. un a nuestro alcance, ya oue tanto m!e-'V eces en ( ' , • ~ 1 

bu en ho.bltante <le nuestro. estepa, Il.buu.da n- res ha de per!ado en toda España esta 
te co n'ocio y pcrfl!\!.tamonLe adecuarlo siem- huelga tan Justa, nosotros debern~ 

, aportar nU :!5tro grano de arena para 
pr e. . I .. d 

~l ort11 e8 Ruiz, joven muy jOTen, tumo á e sostel11mlento e esos hO:lrados traE 
mi juicio BU s n abono al ~o, qne debo apre- bajadores. 
ciarsQ en uo positivo vn1.or al pr esonto y Espero que esta vez haorá qu 
val ora rse para h i llturo: es que hu,'enclo de oiga: dejo la iniciativa para otros 
sen,l ,~ros facile<, de 103 trillados sendoros ya. que tratando en otra ocasión 
tl.,l plagiu hElce BU labo r lit.l!rari:¡, i bcneti- estas columna" sobre el servicio ohli­
lI io solu de sus aptitudes y nos cuenta In roa · gBtorio, ni me oyó el Presidente del 
yoría dalas veCC 3, solu 01 res 'lltlldo de la. Círculo Republicano, ni el de El Cen­
~0liciones causadulI en ¡U caquillita. eCllSI\- tro Obrero, ahora tengo la completí­
¡,¡ ¡i,IRU por las p ersonas y las cosal por él sima se?:uridad que el digno jefe dd 
observo.rlas. Partido Republicano de esta localidad 

y esto que en escritores i el alb,)l'CSlr, por que tantas pruebas viene dando de al 
BU :rarsonalislIlo e:sagerr.Jo, pucd c tOC 'l.l· los truismo y de su acendrado amor al 
limites do la pe<l&ntcría, eil en Mot' >\ le s Rui z proletariado, ha de oirme. 
que sabe guardar una honesLa distancia dl\ ¡Abajo la tírania! ¡Viva el trabajo! 
eS3 vicio, un preaagio graUsim o de trindfos P¡¡ORO V. GOMEZ 
r II idosos, presagios que !Olo pllCrl 0 11 ho.cerae 
,le l it ~mt08 que lleven el 'ntro marlern suya 
p)'opi!!, que el tiempo se eoc&rg ará de pt11i r 
y e"l:poner á lo~ se~ll.ros aplRnsos d.l mUlldo 
1 iterarío. 

El en resumen, el priUltlr Ji bro J. Jlora.lell 
Rn i? S'l entra,J¡¡. on el escalafón de los bll~­
nos li teratos, ~n el qua le o.guarJan los 1.9' 

callaos merl'ci,lisimos {¡, que Be hace ncroc· 
dor p'lr su temperamento al'tistico y VOl' en 
talent.J. 

Asl ~ e a. 

f' . G . C. 

- .. ------------

L ' . , B lb a Bxp!otamon en ;1 an 

Ante el C.5p;;Cláculo, tris te degra­
dante, que la plutocracia bilbaína está 
dando con sus imposíciones b rutales 
sol)re tanto desgraciado ser, es llega· 
da la hora de que cumpliendo con la 
más estricta justicia, que es el más 
elemental deber de un pueblo que 
su mayoría se titula demócrata, aca­
bar de una vez con tanta tiranía , tRota 
soberbia y tanta ignominia . 

Precisa cuanto antes concluir con el 
poJerío de es t·)s burguel'le1 que han le­
vantado tan enorme') capitales, amasa­
dos con lágrimas y sangre. Se impone 
aniquilar á estos seres sin entrafías, que 
ya vemos con que fre5cura y de " er­
güenza se rien del gobierno, negándo­
se á obedecer su intervención en las 
hu elCTas que inicua explotac ión origí­
nan.oSin embargo, mientras lo go­
biernos demuestran su debilidad con 
tan repulsivos patronos, descargan en 
cambio sin compasión su furia, contra 
lOS infelices obrero~ . 

Así que si cuanto antes no se pone 
coto á. esta desproporción social, no 
solamente por lo que respecta á la di­
ferencia económica, sino por la des­
consideración política y personal en 
que la::. tienen sumidas á las clases pro­
letarias, será cada ve~ más justificado 
el odio de llna clase á otra; y el día 
que llegue el desquite de ta~to s~fri­
miento, estará más que eVIdenctado. 
todo cuanto estas clases mene~terosa~ 
realícen en reivindicación de sus de­
rechos , por tantos y tantos siglos arre­
batados y escarnecidos por los podero­
sos de tod os los tiempos . 

Pues, que, hay derecho en los pu­
dientes, que ya que escarnecen tan vi­
llana y ruinamente á los menesterosos, 
se cr~an to davía con la facultad á ma­
tarlos de hambre? iY que esto ~e haga 
[Jor los que blasonan de comulgar en 
una religión que 3e estableció para 
amarse 105 uno.'! á los otros y con el 
fin sacrosanto de igualdad y de justi­
cia! ¿No el'! esto uno de lo~ mayores 
e<; carnios, el que se llamen cristianos, 
quienes demuestran tener sentimientos 
de hiena y entrañas d~ chacal? Esto ni 

• 
A los Bcpublicanos 

La junta direc ti va del Círculo de 
Unión Republicana hace público que 
ateniéndose á el artículo número 62 
del reglamento por que se rige eita 
sociedad, lo~ republicanos que se ins­
criban en el ('en 'o del partido y 
tengan rerUr30 para p oder 
efetivo el dividendo m ensual e3table­
óido, pueden dirigirse á dicha junta) 
la que lo!> proveerá de una tarjeta-pa5e 
que!::t" dará 103 derechos de socios 
eventuales solo con la ohligaeión de 
sli5cribirse con la cuota mínima de 25 
céntimos mensual~3. 

El Presidentt, F. R\.RCHINo.-E/Se­
eretario, ]. RUIZ. 

eontagio 

Al enlra/', ayer tarde á. las seis, di. 
ce J uan2:i Sil marino: 

-'1.'u sabes , Lucía. Peirvuett.. ... mi 
compañera do colegio ... Luisa Cl)ll 

quien pa~é ayer la tarde ... pues bien 
está grsvísima, Hace tiempo, se re· 
sentía de dolores en la espalda. No 
Stl pl'eocu p6 la pobre pequefta! 
Esta maúana ha tenido uu vomito 
de sangre ... Es una enferma de tu. 
be:cnlosis .. , Como le ha Tenido? No 
lo ~abc ... Sin duda un contagio. Sil 
!i, parece que es contagiosfsimo, 
muy contagioso! 

Pedro sin poner gran atención en 
las pal2.bl·as de su mujer, dijo ma· 
quinalmente. Si pance que es UJuy 
con laginso. 

Una hora. despu~s, á las siete, Pe­
droy Juana cruzaban de nuevo al­
gunas frases sobre la salud de Lucía 
Peirvulte. Les apena su estado: IU ' 
bitamenle Juana se toca la espalda. 

-Que tienes' le pregunta Peico. 
-Oh nada. nada ... 
Al poco ralo aihde: 
QUlzas me equivQque ... Pero me 

parece que t-engo un vago punto do. 
10roso en la espalda. ... Esto no no se­
rá nada ... Sin duda. 

No vuelren bablal· dd la salud d. 
Lucía. 

A las ocho, como herida de repell­
te, Juana lleva la mano precipitada­
menle á un omoplato, ye.J.hala un 
lay! quejumbroso. 

Inquieto Pedro le preiuntl. T. 
duele querida mla? 

I,Iega.do:' nU'IetrllB roa.nos el pl' :ln tl~ hi' o de')e toleran e, ni mucho menos con­
¡iterarif} dol di,till<:?;uillo cpcrito r rr an chc¡'!o sentirse; porque á final de cuentas, no 
N:úra11.':! Rlli¿, de cuyo Jib r" of"eci< Er, POR' va 110<; á sa~er quienes son lo, más cul­
"'CNIR un i ro,>;O Ó. .\18 l 'clorr.~. p(lns ,mos ha-I ~ables, . si los ~ue cometen tales trop~­
'1 'l' en /"11 -n ~J·llrlllín.80:inrl nI el l:a~ y vIlezc1s a nombre de una rel!-, al' re, t'J a u ~ • ~«~ < , • , " 11 
spl6ll lIt.sJ'llr iu 11'1 i lVenFr ,)liBI~ , '\uLelan- I glOn q,l~ n~ slente~,.o aque os otros 

Con acento de resignación como 
si previamente la hubiern dicho .mis 
dias p. stn n contados, esperaremos el 
trbüe fin:. elllt le contesta.. 

-Si es mí dolor de espalda. 
Pedro comprendo qua no hay de­

recho 112. titube:H. 
- Mañana ire mos á ver á un mé. 

dico Ju a na . 
t d • d . r '11 T encerraJu pa n, su I que lo con ,lenten 'Hn l 'llpoaer un cas-e e . 0 a lmp t:".1J - • • 11' d d ~ 
u6sgracia en 1P. trbLc y et:pirante Ciu\la.d· tIgo ejemplar) aman ole e eniQres 

". 

(
Al lija &i guienle, Pedro hojeó el 

~Tout París. del capitulo Docteura-
lO-

~.~.--~~----------~----------------------------------------~ 
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